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1
Los desafíos de las universidades 

en el siglo XXI





Introducción 

La universidad tiene la vocación de crear, reflexionar y reexaminar crítica-
mente el conocimiento a partir de la realidad en la que se inserta, de ahí
su reconocida misión transnacional y transecular. 

Debido a esa trayectoria de adecuación a las necesidades sociales, la
universidad actual se ve frente a una encrucijada de dos retos, en un mo-
mento en que la eficacia y la rentabilidad figuran como centro de los inte-
reses político y económico: ¿Conocimiento crítico o utilitario? Esta con-
tinúa siendo la gran pregunta que la acompaña desde hace dos siglos, pero
que nunca tuvo tanto énfasis ni produjo tantos planteamientos como
ahora. Hoy se requiere que la enseñanza superior asuma un proyecto aca-
démico, según las necesidades económicas contemporáneas, lo que afecta
su tradicional dinámica de concebir, organizar y controlar el conocimien-
to, pues, al seguir la orientación de una formación utilitarista termina por
subvertir los fines humanistas, convirtiéndose en una herramienta más del
modelo vigente. Este artículo analiza este nuevo desafío de la institución
poniendo énfasis en el perfil profesional requerido por el actual paradig-
ma económico. 
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El papel actual de la universidad

La historia de la universidad se confunde con las transformaciones por las
cuales ha pasado la sociedad occidental desde la época medieval, puesto
que siempre contribuyó con su crecimiento social y económico, aportan-
do un conocimiento demandado en cada momento de su desarrollo.
Actualmente, se exige que la institución siga cumpliendo su trayectoria de
acomodación a las necesidades de la sociedad. En ese sentido es que en las
dos últimas décadas ha sufrido profundos cambios en su organización y
administración a fin de jugar un papel decisivo en una sociedad domina-
da por la tecnología y la información.

Esta exigencia es el resultado de las políticas macroeconómicas instau-
radas en los años ochenta con el objeto de controlar la crisis económica de
los países desarrollados (Mishra, 1989). Debe tenerse en cuenta que la rece-
sión alcanzó a los países con fuerte presencia del Estado en la conducción
de sus economías, ocasionando una ruptura en sus proyectos sociopolíti-
cos1. Según Mishra (1989), el estado de bienestar había traído consigo me-
joras sustanciales en la calidad de vida de los ciudadanos, a partir de la
inversión en cuatro pilares que han concretizado su ideal: universalización
del sistema de salud, democratización de la educación, mejoría de las con-
diciones laborales y acceso a la vivienda. Con la crisis, este tuvo que refor-
marse para retomar el crecimiento, conjugando sus acciones con los intere-
ses del emergente mercado de concepción liberal. Este hecho produjo la
reducción de inversiones en el ámbito social y el mayor estímulo a la finan-
ciación del sector privado en sectores claves de la economía capitalista

2.

En este escenario, la universidad pasa a ser un foco de interés como
nunca había sido. Vista como uno de los soportes de la expansión econó-
mica, se cuestiona la adecuación de su proyecto académico y científico a
las demandas del mercado. Las fuerzas político-económicas le exigieron
un replanteamiento de su papel histórico en cuanto institución educativa
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1 El nuevo orden mundial trajo consigo el reagrupamiento de los países en bloques económicos
en sustitución de las antiguas fronteras geográficas y económicas.

2 Evidentemente, de la misma manera que no se puede hacer referencia a un único modelo de
estado de bienestar, tampoco se puede hacer mención a una única estrategia política y económi-
ca de estos Estados para hacer frente a la crisis económica.



y una reorientación de su actitud para afrontar los emergentes requeri-
mientos económicos. Esta redefinición del papel histórico busca la cons-
trucción de un conocimiento dirigido al sector productivo. La universi-
dad se halla acorralada por las demandas económicas. Se le exige colabo-
rar más eficazmente con el crecimiento, lo que implica un cambio de acti-
tud en términos de formación académica y la necesidad de su reestructu-
ración interna, para ello se reclama la descentralización, la flexibilidad de
la carrera y del currículo, la investigación y formación aplicada y el inter-
cambio con empresas –a través de la transferencia de Investigación y De-
sarrollo (I+D) y de capital humano– además de la propia formación de
empresas. 

La universidad se ve obligada a reflexionar sobre su concepción de do-
cencia e investigación, sobre su estatus y finalidad social, a fin de dar un
sentido práctico a la enseñanza en ella concebida. La institución es indu-
cida a reformarse para el cumplimiento de una nueva función según las
demandas coetáneas. Su característica misión de formación cultural y
científica fue asediada por otra que ya la envolvía desde el nacimiento de
la sociedad burguesa: la formación profesional, pensada desde una pers-
pectiva de aplicación del conocimiento al mundo del trabajo. La univer-
sidad se encuentra entonces entre dos misiones: la formación ciudadana
y la formación profesional, “dos roles que en absoluto son separables, pero
que aparecen como dos misiones diferenciadas que se marcan nítidamen-
te” (Fernández, 1999:209).

Algunos estudiosos comparan los cambios actuales con otras dos gran-
des transformaciones ocurridas: durante el Renacimiento –que instituyó
una universidad elitista– y durante la Revolución Industrial –que originó
una institución más abierta a la sociedad y al mundo de la empresa3.

Así, bajo una orientación más económica que política (Fernández,
1999), la universidad profundiza sus relaciones con otras instituciones
públicas y con los sectores privados. Su propósito es promover mecanis-
mos de acción que se adecuen a los intereses del nuevo orden mundial,
elaborando y aplicando investigaciones científicas o formando profesio-
nales exigidos por el mercado de trabajo.

Universidad: entre la enseñanza humanística y la formación profesional 
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La enseñanza superior debe aportar un saber que proporcione a quién
lo recibe las condiciones necesarias para afrontar la competitividad labo-
ral, así como una investigación que posibilite al mercado explotarla con
fines económicos. La reestructuración de los cursos, a través de los nue-
vos currículos, el énfasis en el conocimiento interdisciplinario, la constan-
te creación de nuevos estudios especializados de posgrado (especializa-
ción, maestría, doctorado) y el tipo y forma de investigación, traducen las
reivindicaciones actuales de una formación académica con vistas a favore-
cer un mercado dinámicamente exigente. Estos cambios darían respues-
tas rápidas y eficientes a un mundo en transformación. 

Las presiones económicas, políticas y sociales, sumadas a la necesidad
de financiación, hacen que la universidad absorba su nueva misión. Para
mantener el equilibrio entre lo que es ofrecido y lo que es demandado
económicamente, se le exige la denominada “modernización académica”.
Por otro lado, los beneficios económicos, adquiridos a través del fomen-
to de medidas que atraen inversiones del sector privado a su interior, posi-
bilitan el desarrollo de tareas y el logro de una mayor productividad. De
esta forma, se aumenta la colaboración y la competitividad. Evidente-
mente, esa dinámica se ha procesado de forma diferente en los distintos
países. Este artículo trata de hacer un análisis de los cambios actuales en
los sistemas universitarios de la Unión Europea.

Los vínculos entre el conocimiento y la productividad

Los últimos cambios económicos han incrementado la relación entre las
universidades de la Unión Europea y el mercado de trabajo. Pero tal fenó-
meno ha sido posible gracias a las políticas educativas de los gobiernos
para la enseñanza superior. Estas se sustentan en la visión de una univer-
sidad emprendedora, es decir, que promueva un tipo de formación con
vistas a la resolución de problemas en el ámbito de la información y co-
municación. Tal perspectiva resulta de una concepción de mayor integra-
ción e intervención en una coyuntura económica que exige respuestas
inmediatas a problemas complejos. Así, pese a su carácter autónomo, la
universidad se ve regulada por las autoridades políticas. Las mismas ela-

Vera Lúcia de Mendonça Silva
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boran sus directrices a partir de una idea común de funcionamiento, con-
jugando los intereses económicos con su misión tradicional de formación
profesional e intelectual. 

Desde esta postura se han promovido los cambios en el seno de la uni-
versidad. Estos se evidencian tanto en la reorganización de los recursos
económicos como en la reorientación en la formación académica e inves-
tigación, principales factores que afectaron sobremanera su estructura. 

Debido a la disminución de los presupuestos públicos para la manu-
tención de ese “monstruo” que es la universidad, la financiación econó-
mica es un punto clave en la nueva perspectiva. Desde hace dos décadas,
los gobiernos vienen disminuyendo progresivamente las subvenciones y
estimulando los subsidios del sector privado para el sistema universitario.
Desde esta orientación política y económica, las acciones procuran susti-
tuir la presencia del Estado como fuerza promotora de la educación y la
I+D por la subvención directa del sector privado. Esto origina una mayor
implicación de las empresas en la financiación y aplicación de los proyec-
tos científicos y un importante compromiso de la universidad en perse-
guir sus exigencias. 

La menor injerencia del Estado contribuye a que los centros de inves-
tigación y las universidades se encuentren sometidos a los intereses de las
empresas en el proceso de elaboración y desarrollo de sus proyectos. El sis-
tema universitario se ve envuelto en una red de articulaciones con secto-
res productivos que, interesados en la innovación, determinan el sentido
de la educación e investigación: “interesa formar para el empleo e intere-
sa investigar en aquellos asuntos más rentables y fáciles de colocar en el
mercado” (Zabalza, 2002:77). De esta manera, las líneas prioritarias de
acción son determinadas por demandas constituidas fuera del ambiente
académico, bajo intereses de un mercado extremamente dinámico.
Asimismo, en muchos países las universidades encuentran en las empre-
sas un fuerte competidor en materia de I+D, teniendo en cuenta que sus
actividades pueden equipararse –y muchas veces hasta superar– a las de
aquella. De ahí que muchas universidades modifiquen su tradicional
modelo para no perder su estatus social.

Universidad: entre la enseñanza humanística y la formación profesional 
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Los fundamentos del consorcio: 
entre universidad y empresa 

Conforme se ha señalado anteriormente, las exigencias económicas están
conduciendo a la universidad a reelaborar su proyecto académico y cien-
tífico. Uno de los requisitos para el cumplimento de su nueva misión es
el incremento de las relaciones con las empresas. Su puesta en marcha se
configura en los proyectos conjuntos, concretizados en forma de creación
de cursos, orientación académica e investigaciones aplicadas.

Amparado en la idea de competitividad, la forma y la intensidad de la
alianza que propugnan esas fuerzas están sometidas a los aportes científi-
co, tecnológico y financiero que cada uno puede proporcionar y recoger
según sus intereses. 

En esa cooperación, la universidad incrementa la capacidad de las
empresas de acuerdo con tres fundamentos: herramientas básicas del co-
nocimiento con las que se pueden manipular los elementos necesarios
para la innovación, recursos humanos e investigaciones en áreas punta. 

El primer eje está vinculado a los elementos cognitivos que potencian
la competitividad de las empresas. A la universidad le corresponde brin-
dar los conocimientos necesarios a los futuros profesionales para que estén
en condiciones de afrontar los problemas presentados con el nuevo para-
digma económico.

El segundo elemento alude a la formación de las capacidades intelec-
tuales forjadas por una educación, basada en los principios económicos.
Los recursos humanos, pensados bajo el emblema de alta calificación, son
la clave para la I+D. Por ello, se constituye en importante eje de conexión
entre universidad y empresa.

El último dispositivo enuncia la forma final del vínculo existente entre
los dos elementos anteriores. Esto se traduce en la aplicación de la I+D
con vías a incrementar la innovación en el sistema productivo. La capaci-
dad cognitiva se transforma en un “saber hacer” que sostiene el desarrollo
tecnológico, motor del crecimiento.

Los tres fundamentos se articulan a partir de los determinantes de este
último delimitador del campo de acción de los dos primeros. El conoci-
miento adquirido en la universidad favorece la tecnología innovadora,

Vera Lúcia de Mendonça Silva
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con el aporte de habilidades especializadas. Los mismos responden eficaz-
mente a los problemas complejos del mundo productivo.

Mientras la universidad conforma los tres pilares señalados, a la em-
presa le atañe: financiar los proyectos académicos que le interesan econó-
micamente, determinar las líneas de acción en materia de I+D y absorber
a los profesionales calificados que puedan aplicar en sus instalaciones los
conocimientos adquiridos en la universidad. 

En concreto, el intercambio posibilita a la universidad la realización de
sus proyectos académicos constantemente amenazados por los bajos pre-
supuestos que la someten actualmente. Financiamiento de investigacio-
nes, prácticas en empresas, becas para investigadores y alumnos de los cur-
sos de grado y posgrado se concretan gracias a los convenios establecidos,
lo que de otra manera sería difícil llevar a cabo. La empresa, a su vez,
obtiene recursos humanos y conocimientos científicos que le permiten
prosperar y, así, competir con mayor eficiencia en el mercado.

La red creada entre ambos sectores hizo que se reanudara el debate
sobre la misión de la universidad. El foco de los planteamientos se reco-
noce en el tipo de intercambio que se viene estableciendo y la influencia
de sus resultados para el futuro de la enseñanza superior.

Hacia la formación técnica

La adaptación de la universidad al mercado laboral se verifica en su foco
de funcionamiento: los planes de estudios. Su flexibilidad actual denota
la apuesta por una vasta carga horaria de asignaturas, tanto utilitarias
como optativas, que complementen la formación básica y promuevan una
educación de calidad. 

Esta perspectiva se advierte en las universidades reconocidas como más
innovadoras. En ellas es frecuente la oferta de disciplinas utilitarias en las
asignaturas de libre elección en un currículo flexible: materias técnicas,
lenguas extranjeras y programas informáticos se ofrecen muy a menudo,
y en mayor proporcionalidad, si se compara por ejemplo con las asigna-
turas de las ciencias humanas. 

Universidad: entre la enseñanza humanística y la formación profesional 
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Igualmente, muchas instituciones que se proponen estar al día con
las necesidades del mercado ofrecen continuamente cursos especializa-
dos, que posibilitan actualizar y optimizar el currículo. Entre ellos se
encuentran los llamados cursos extraordinarios4 y títulos propios (más-
ter, especialista, experto), cuya propuesta abierta y diversificada atrae al
estudiante deseoso de ampliar sus conocimientos e incrementar su cu-
rrículo. Son cursos caros que aparecen y desaparecen continuamente,
pues su oferta y precio dependen de su valoración en el mercado de tra-
bajo.

Por último, si se miran los subsidios de los gobiernos destinados al
conjunto de áreas del conocimiento, el porcentaje de cursos creados en
todos los niveles de enseñanza y, además, la oferta de asignaturas entre
ellos, se puede identificar el fomento destinado casi exclusivamente al área
técnica, acentuando aún más la dicotomía entre las ciencias experimenta-
les y humanas.

El actual proyecto académico reconoce una universidad corporativa
que privilegia la formación de un capital humano fácilmente formado e
integrado al sistema productivo mundial. Muchas universidades están
adoptando esta concepción. En los últimos años, el afán de insertar a los
estudiantes en el mercado laboral les ha llevado a la persecución de un
conocimiento en áreas reconocidas como de punta. Naturalmente, esto
pone en riesgo la educación general, condenando al fracaso a las univer-
sidades que intentan mantener su proyecto tradicional de formación
ética, reflexiva y crítica (Fontela, 2000).

Efectivamente, a pesar de que se pregone la emergencia de un nuevo
trabajador, en condiciones de adecuarse a los planteamientos de la indus-
tria moderna, es imposible delinear su perfil dado los cambios dinámicos
en el campo del trabajo. No obstante, se puede determinar el campo de
actuación: el de la innovación, componente básico del paradigma econó-
mico actual. Este hecho justifica la presión de los grupos económicos en
torno al conocimiento técnico en detrimento de una concepción huma-
nista (Neave, 2001). 

Vera Lúcia de Mendonça Silva
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Debido a su trayectoria de adecuación a los cambios por los cuales pa-
sa la sociedad, la universidad se ve en la encrucijada de dos misiones, en
un momento en que la eficacia y la rentabilidad figuran como centro de
los intereses político y económico.

Ciertamente, hoy se requiere más de lo mismo: que la enseñanza supe-
rior se ajuste a las demandas sociales y económicas. Esto significa que la
universidad debe sobreponerse a esa dualidad de perspectivas y asumir
más que nunca un proyecto académico según las necesidades económicas
contemporáneas (Fernández, 1999). En definitiva, a la universidad le ca-
be prestar servicios, lo que la convierte en una herramienta más del mode-
lo vigente.

Universidad: ¿de la educación ciudadana a la formación profesional?

Este nuevo contexto de producción del conocimiento debilita y fragmen-
ta la organización de la universidad como institución educativa. Esto pro-
voca cismas, contradicciones y tensiones en torno a su concepción, o a lo
que se considera de excelencia en su doble función: docencia e investiga-
ción. El interrogante acerca de la formación universitaria ronda los deba-
tes, cuyas posturas se dividen entre el dar importancia a los procesos o a
los resultados. ¿Conocimiento crítico o utilitario? Esta continúa siendo la
gran pregunta que la acompaña desde hace dos siglos, pero que nunca
tuvo tanto énfasis ni produjo tantos planteamientos como ahora. El desa-
rrollo de la nueva cultura de funcionamiento de la institución afecta su
tradicional dinámica de concebir, organizar y controlar el conocimiento
pues, al seguir la orientación de una formación utilitarista, termina por
subvertir los fines humanistas.

La capacidad de adaptación y el dinamismo de la universidad son
identificados según el potencial de repuesta de los centros a los requeri-
mientos socioeconómicos. Naturalmente, debe ser considerada la facultad
de interacción a niveles local, nacional e internacional.

La reducción progresiva de las subvenciones estatales es uno de los fac-
tores que favorece los cambios. Esta situación provoca inseguridad en lo
que respecta a la suficiencia de los medios disponibles para mantener sus

Universidad: entre la enseñanza humanística y la formación profesional 
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funciones y así responder a las complejas demandas continuamente reno-
vadas. La situación de riesgo permanente con la que convive le incita a
buscar alternativas para sobrevivir. Por esta razón, la institución se ve
empujada a recurrir a convenios de cooperación con el mundo privado
(las empresas, las entidades financieras, las fundaciones, etc.) (Zabalza
2002), a fin de extraer beneficios económicos. Evidentemente, en muchos
países el Estado continúa siendo su principal sostén, pero aún así los fon-
dos privados complementan las subvenciones públicas y garantizan los
recursos materiales vitales para su funcionamiento. De esta forma contri-
buyen al aporte de los recursos humanos y de investigación según las de-
mandas económicas. Naturalmente, el análisis de esta actitud deberá con-
siderar que la institución está a servicio de la sociedad, desarrollando sus
acciones en estrecha correlación con los problemas que afectan a la mis-
ma. Resulta interesante destacar que desde el seno de la universidad salen
los profesionales, científicos y políticos, es decir, el colectivo que intervie-
ne en todas las esferas sociales. Por esta causa, el proceso de transforma-
ción aludido debe ser entendido a partir de los elementos que conforman
su propia existencia en el entorno social.

Responsables por su administración financiera, y temiendo por ella,
las universidades procuran asegurar en el consorcio con las empresas su
postura y prestigio en el ámbito de la creación y transferencia de conoci-
miento. Los recursos financieros les otorgan una infraestructura que crea
las condiciones necesarias para la producción del conocimiento y el desa-
rrollo de investigaciones. Algunos logros de la universidad en el consorcio
se traducen en: financiación de investigaciones, construcción y mejoría de
los laboratorios, provisión de máquinas de última generación y becas para
los estudiantes. Su contrapunto es la creación y transferencia de recursos
humanos e investigación aplicada al mundo empresarial. La alianza pro-
mueve, al final, una acción conjunta en términos de elaboración, desarro-
llo y aplicación de investigaciones, debiendo la empresa asumir parte de
la financiación de las actividades académicas. Asimismo, tiene intereses en
los recursos humanos cualificados y en la calidad de la investigación que
recibe como contrapartida.

El tipo y vigencia de la relación depende de las acciones promovidas
por cada centro para perseguir inversiones privadas en su interior. En ver-
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dad, la cooperación viene dándose de forma más intensiva en las universi-
dades consideradas más emprendedoras. Estas se destacan por su orienta-
ción hacia los cambios y por su cercanía al mundo empresarial, un arque-
tipo de universidad innovadora que se está sedimentando a nivel mundial. 

Todo eso contribuye a que “la universidad se encuentre ante una en-
crucijada de valores. Se ha quedado encallada, enfrentada con dos conjun-
tos de valores, enraizados respectivamente en la vida dialógica y en la per-
formatividad” (Barnett, 2002:45). El ofrecimiento de servicios a un mer-
cado dinámico y competitivo pone al sistema universitario en la mira de
una reestructuración interna que va cambiando una concepción sociopo-
lítica por un proyecto de tendencia más economicista. Las acciones guber-
namentales regulan los nuevos retos que se sustentan en las determinacio-
nes de los grupos económicos y políticos. Los mismos les incitan a ajus-
tar sus antiguas funciones a los intereses macroeconómicos. La coacción
ejercida para el cambio de paradigma debe ser comprendida dentro de esa
dinámica en la que ella esta encerrada.

Un rasgo importante a destacar es que la búsqueda de estrategias para
sobrevivir en un ambiente internacionalmente competitivo ha provocado
en las universidades un funcionamiento semejante al de una empresa. De
tal forma, los principios adquiridos giran en torno a las metas de calidad
y la eficiencia y satisfacción de los servicios prestados. Así, las universida-
des absorben y reproducen, paulatinamente, categorías del discurso em-
presarial. En ellas ya es corriente hablar de términos de flexibilidad, com-
petencia, mayor productividad, riesgos, inversores y clientes y planea-
miento estratégico, etc. Asignar calidad a los servicios es la meta actual pa-
ra captar los recursos extra presupuestarios que puedan mantener la capa-
cidad académica y científica, condición necesaria para competir en el
“mercado educativo” y empresarial moderno.

Es verdad que no se trata de un sistema de organización empresarial
rígido, pero la forma en que se establece el vínculo está transformando el
sistema universitario en una esfera más del sistema productivo. 

Por último, el contexto actual ha generado instituciones alternativas
de perfil innovador que compiten con las universidades, presentándose
como un desafío a su modelo tradicional. Del mismo modo, el entorno
competitivo ha creado también la rivalidad entre las propias universida-
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des. Incluso, se ha instituido una jerarquía de posiciones entre ellas en ba-
se a los beneficios económicos adquiridos a partir de su capacidad de aco-
modación a los nuevos requerimientos.

A grandes rasgos, todo eso coloca bajo presión a las instituciones que
todavía mantienen una preocupación por la educación ciudadana, obsta-
culizándoles sus actividades en este sentido. Igualmente, se imponen con-
diciones que dificultan la supervivencia de los pequeños centros. Los mis-
mos deben asociarse o fusionarse para ser competitivos.

Ante la exposición de la universidad al poder político y a las determi-
naciones del mercado se puede aludir que la misma que está revolviéndo-
se en más una de las crisis a que viene enfrentándose desde su nacimien-
to a fin de reorientar su concepción; crisis que no pudo impedir que pro-
siga con su tradicional vocación.

La universidad continúa en la mira de las instituciones políticas que
desde siempre han cercenado su proyecto académico y la han sometido a
su servicio. En la actualidad, la profesionalización es la clave de las nue-
vas políticas destinadas al sistema universitario, un desafío que tendrá que
aceptar ante las fuertes presiones a que está expuesta. Evidentemente, se
intentará mantener los tradicionales valores, pero ellos estarán sometidos
cada vez más a las demandas externas. La institución avanza hacia relacio-
nes más estrechas con el mercado. Entre la búsqueda de la construcción
del conocimiento universal, por un lado, y los fundamentos económicos
por el otro, la universidad intenta buscar una salida para sobrevivir.

Todo ello provoca un debate en torno a la misión que debe desempe-
ñar como institución educativa. Los argumentos pueden examinarse des-
de dos posiciones principales: una que defiende la universidad humanis-
ta de tradición liberal, con una percepción de la ciencia en función de la
ciudadanía; y otra que apoya una concepción de formación profesional
más articulada con el sistema productivo, cuya idea central se reconoce en
la ciencia al servicio del mercado.

La postura humanista sostiene una formación integral, reflexiva y crí-
tica, con énfasis en necesidades socioculturales y no en aspectos puramen-
te económicos. La educación debe favorecer el amplio conocimiento,
inducir al pensamiento e intervenir en la realidad. Se trata de una forma-
ción intelectual, en que la preparación profesional es apenas un aspecto
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de una misión que señala a la construcción y transferencia de conoci-
miento y a la investigación como sus principales retos. La preocupación
gira en torno de la formación para el ejercicio de la ciudadanía. 

La posición favorable a la asociación de la universidad con la empresa
se sostiene en la opinión de que aquella debe acompañar las transforma-
ciones por las cuales pasa la sociedad. De esta manera podrá contribuir
con el desarrollo social y económico aportando un “conocimiento más
útil”, centrado en lo técnico y no en lo sociocultural. En suma, la univer-
sidad debe aportar servicios que respondan a demandas efectivas, lo que
se traduce en la dotación de conocimientos válidos capaces de promover
actitudes innovadoras. 

Esta perspectiva se apoya en las imposiciones de un mercado tecnoló-
gicamente avanzado que demanda recursos humanos para la gerencia de
actividades que se sostienen en el conocimiento y la información. Por es-
to, la aportación de conocimientos y habilidades para solucionar proble-
mas complejos en la economía moderna debe ser el eje de la formación
universitaria (Shuberof, 2001).

Tal prorrogativa se nutre en la convicción de que el crecimiento de un
país depende de una universidad de corte imperativo, emprendedor y
competitivo. Una institución cada vez más presente en el ambiente eco-
nómico y que colabore eficazmente con el sector productivo a través de la
transferencia de tecnología y capital humano. Evidentemente, se mira ha-
cia el mercado, sus expectativas, intereses y demandas en términos de tec-
nología moderna y mano de obra cualificada.

Pero las posiciones no se agotan en estas dos orientaciones dispares y
excluyentes, sino que se deshacen en una tercera tendencia reconciliado-
ra de las culturas humanista y científica a partir de “una reforma del pen-
samiento que permitiría el pleno empleo de la inteligencia” (Morin,
1998:23). Esta postura plantea la sustitución del conocimiento especiali-
zado por un saber totalizador que posibilite pensar y resolver los proble-
mas de forma global y continua.

Considerando la complejidad de los problemas impuestos a la socie-
dad contemporánea, la universidad debe conjugar en su proyecto aca-
démico las demandas sociales y económicas. De esta manera podrá
intervenir más eficazmente, lo que significa poner más énfasis en un
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conocimiento amplio y contextual que proporcione la formación de
“ciudadanos capaces de afrontar los problemas de su tiempo” (Morin,
1993: 27).

Las diferentes perspectivas manifiestan la continua tensión de una ins-
titución históricamente rehén de intereses políticos y económicos que se
interponen a sus prácticas e influyen en su misión.

Conclusiones

La universidad está siendo sometida a cambios estructurales y organizati-
vos en función de las exigencias de un dinámico mercado de trabajo. En
concreto, viene dejando atrás la cultura humanista que la conformó en los
dos últimos siglos en función de un proyecto de formación profesional
dirigido al sector productivo.

Evidentemente, la formación profesional siempre ha sido uno de los
objetivos de la universidad, pero en la actualidad su énfasis recae sobre los
aspectos técnicos de la formación, debido a las transformaciones ocurri-
das en el sector económico a partir del desarrollo de las nuevas tecnologí-
as. Estas han inaugurado nuevas formas de utilización de la fuerza de tra-
bajo, exigiendo de la universidad las competencias y capacidades necesa-
rias para intervenir eficazmente en el sector productivo. Así, la universi-
dad se ve presionada a seguir las determinaciones del mercado en el sen-
tido de contribuir con una formación profesional según las exigencias
coyunturales, lo cual ha significado intensos cambios en el proyecto aca-
démico para adaptarse al nuevo contexto. Tal ajuste se presenta en las
políticas de los gobiernos para la enseñanza superior y se traduce en accio-
nes de los cuerpos científico-administrativos de los centros de acuerdo
con sus contextos sociales, políticos y económicos.
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